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Introducción
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Bienvenidos a Harborsmouth, donde los monstruos caminan en las calles sin ser vistos por los humanos... excepto aquellos con segunda visión.

Ya sea visitando nuestro moderno distrito de negocios o explorando las calles adoquinadas del barrio Old Port, por favor disfruta tu estancia. Cuando regreses a casa, cuenta a tus amigos acerca de nuestra maravillosa ciudad, solo deja fuera cualquier detalle sobrenatural.

No te preocupes, la mayoría de nuestros invitados nunca experimenta nada inusual. Los del otro mundo, tales como hadas, vampiros y demonios son bastante adeptos a esconderse en las sombras. Muchos también son habilidosos borrando memorias. Puedes despertar en la noche gritando, pero no recordarás por qué. Alégrate de no recordar, eres uno de los afortunados.

Si encuentras algo antinatural, te recomendamos los servicios de Ivy Granger, pero estarás en su lista de espera por un tiempo. Con suerte, no estarás en extrema necesidad de sus servicios inmediatos. Después de su rol en recientes eventos, donde fue pieza fundamental en salvar nuestra ciudad, el negocio de la Señorita Granger está prosperando.

Si las cosas son particularmente sombrías, también podemos proporcionar, bajo solicitud, una lista de funerarios altamente calificados. Si necesitas de sus servicios, entonces también amablemente te dirigiremos al Harborsmouth Cementery Realty. Nunca es demasiado pronto para contactarlos, pues tenemos un mercado de “vivienda” en expansión. La demanda es bastante alta para una parcela local, siempre hay gente muriendo por un lugar para quedarse.
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Capítulo 1
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¿Qué tienen en común los nombres luz fantasma, linterna de fraile, vela de cadáver, aleya, farol, chir batti, fuego de hada, luz min, luz mala, luz espeluznante, fuego fatuo, artefactos u orbs¸ boitatá y hinkypunk? Todos son nombres de volutas. ¿Vela de cadáver? Ahora, eso estaba destinado a dar a una chica un complejo.

He descubierto recientemente que era mitad criatura mágica. Mi mitad mágica es una voluta, como un fuego fatuo, mi padre, rey de los fuegos fatuos. Era mucho que digerir.

Lidiar con mi recién descubierto estatus de princesa de los fuegos fatuos era estresante, pero el negocio estaba prosperando y no tenía tiempo para ataques de pánico fortuitos. Solía ver a un terapeuta para ayudar a lidiar con mi ansiedad. Recientemente, visité a Galliel en la iglesia del Sagrado Corazón.

Galliel no era el sacerdote en el Sagrado Corazón, aunque por lo regular me detenía y decía hola al Padre Michael mientras estaba ahí. El Padre Michael me había ayudado con mi reciente problema maligno, pero pasar tiempo con él no aliviaba mi ansiedad como Galliel lo hacía. No era culpa del Padre Michael. Él era un buen sacerdote, por lo que puedo decir, pero solo era un humano. Galliel era un unicornio.

Yo era indulgente con mi placer culposo, la adorable cabeza de Galliel descansando en mi regazo, mientras que Ceff hablaba con el sacerdote. Esto era felicidad. Siempre me había preguntado cómo era la verdadera felicidad, pero nunca pensé que tendría la oportunidad de experimentarla por mí misma. De alguna manera, durante una catastrófica semana que casi puso a mi ciudad de rodillas había encontrado la mía. Galliel fue una gran parte de ello. Así como lo fue Ceff.

Si estuviera buscando amor en Craigslist, mi anuncio de soltera empezaría algo así como, “Debe Amar a los Unicornios”. Por supuesto, no tenía que buscar amor en línea. Ahora mi corazón pertenecía a Ceff.

Ceffyl Dŵr, o Ceff, era un kelpie. De hecho, era el rey de los kelpies locales. Desde que descubrí que mi derecho de nacimiento como princesa parecía de alguna manera fortuito. También era extremadamente peligrosa. El rey kelpie tenía bastante enemigos. También tenía una asesina y sociópata esposa.

No me importó. Por primera vez en mi vida, me sentí como si realmente encajara. Tenía tanto para estar agradecida: una hermosa pareja, una sorprendente mejor amiga, socia y compañera de cuarto: una fabulosa mentora; fabulosos nuevos amigos; numerosos clientes y un genial unicornio de mascota.

Debí haber sabido que algo malo venía. Lo he dicho antes y lo diré otra vez; el destino es un maldito perro caprichoso.

*****
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La mayoría de las personas tiene esqueletos en sus armarios. No nací ayer y estoy completamente consciente que mi novio había nacido hace más ayeres de lo que podía contar. Ya que Ceff era mayor por milenios, espero algunos huesos polvorientos espiando detrás de las camisas perfectamente planchadas, los pantalones de mezclilla descoloridos y los trajes a la medida, por supuesto, no de los zapatos. Lo que no esperaba era que los esqueletos de Ceff cayeran desde los oscuros rincones de su armario con huesos de dedo levantados en anticipación de arrancarme los ojos.

Ceff estuvo casado una vez. Para ponerlo amablemente, la mujer era una condenada perra. Yo diría que la chica era una arpía, pero eso sería insultar a las arpías en todas partes y no quería molestar a clientes potenciales. Melusine, la exesposa de Ceff y anterior reina, era pura maldad.

A juzgar por los recuerdos que atestigüé en una visión psicométrica que tuve mientras buscaba la brida de Ceff, la mujer también estaba loca de atar. Viniendo de mí, eso es realmente decir algo. Pero en serio, ¿qué otra razón explica que una madre asesine a su pequeño hijo enfrente de su esposo?

Su unión, un matrimonio arreglado basado en las políticas del mundo mágico, podían no haber estado basado en el amor, pero Ceff no había sido un mal esposo. Era atento con su esposa y la colmaba de regalos apropiados para una reina. Pero su amor verdadero estaba reservado para sus hijos. Desafortunadamente, ese amor sentenciaría su destino.

Melusine se llenó de tantos celos que empezó a planear cómo retirar a su hijo mayor de su rol preciado como heredero al trono kelpie. Ella lo incriminó como un traidor, un crimen castigado con la pena de muerte por la ley kelpie, y observó con regocijo como su esposo aplicaba el castigo, pero la ejecución pública de su hijo mayor no fue suficiente.

Melusine quería el amor y la completa atención de Ceff, pero incluso en su dolor, Ceff no volteó hacia su esposa. En lugar de ello, él dirigió su afecto hacia su hijo más joven quien era entonces aún un bebé.

Melusine, furiosa de envidia por el amor que ella sentía era legítimamente suyo. ¿Qué clase de hijo roba el amor de uno de sus progenitores al otro? Enfurecida, colgó al niño sobre una hoguera en llamas y observaba como Ceff luchaba por salvarlo. Sus intentos por suplicarle, por el bien de su hijo, solo la enojaron más. Lanzó a su hijo al fuego y, con un chasquido de su cola de serpiente, desapareció en el mar.

Yo había esperado que la perra hubiera sido comida por un tiburón, o atropellada por un barco de motor. Quizá se ha vuelto a casar con algún otro pobre tipo y la está haciendo en grande con la loca en su océano. No me importó, aunque me gustaba el escenario del tiburón, siempre y cuando Melusine estuviera fuera de la imagen.

Lástima que no se quedara así.

¿Alguna vez te has tomado fotos con amigos y todo el mundo está sonriendo, pero cuando ves las fotos más tarde están manchadas con artefactos u orbs blancos? Muy bien, a veces esos son mi gente, fuegos fatuos, pero más a menudo aparecen como fantasmas que atormentan a los habitantes de la imagen y hacen que las sonrisas parezcan grotescas en lugar de alegres.

Melusine era uno de esos fantasmas fotográficos. Ella estaba de regreso en la foto, aterrorizándome y mancillando la relación casi perfecta que Ceff y yo teníamos con recuerdos dolorosos y la amenaza de violencia. La luna de miel acabó antes de empezar, y eso realmente me molestó.

Cumpliría 25 pronto y nunca había salido con alguien hasta ahora. También nunca había intimado con alguien. Lo más cercano que había llegado a la intimidad fue una mágica noche con Ceff durante el solsticio de invierno. Jinx piensa que estoy loca por acurrucarme en el sofá toda la noche cuando tuve la oportunidad para algo más, pero para mí estar abrazada era un enorme gran paso.  Casi 25 años y nunca he sido besada. Pero estaba acercándome a lograr eso con Ceff, hasta que su exesposa apareció.

Sería mejor que ella tuviera a un leprechaun en algún lugar de su árbol genealógico, porque esa perra iba a pagar.
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Capítulo 2
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La niebla entró en el puerto para sofocar Old Port y estrangular a The Hill con su abrazo. Caminé arduamente a través de la fría neblina junto a Jinx, lamentando las bolsas de compras llenas con zapatos colgando de cada dedo enguantando. Odio las compras. La amenaza de tener una visión no deseada sin la recompensa de un día de pago era demasiado alta, pero mi compañera de cuarto y socia de negocios quería celebrar nuestro recién éxito y yo era una debilucha ante las lágrimas.

Ahora estaba actuando como una sherpa adicta a las compras mientras Jinx escalaba Joysen Hill en tacones de 6 pulgadas con plataforma. Pensé que cargar las bolsas era ligeramente mejor que cargar a una mejor amiga herida. Jinx era la persona más propensa a los accidentes que hubiera conocido. Solo observarla titubear en esos zapatos, mientras tropieza con los adoquines, hizo que mis talones y dientes dolieran.

Traté de frotar mi mandíbula con mi hombro, pero me rendí con un gruñido. Mi cuello y hombros estaban tensos y probablemente daría un tirón a un músculo. Caminar por Joysen Hill siempre me ha puesto tensa, incluso durante el día. La opresiva penumbra de la niebla entrante hizo que me picaran los oídos, como si fuera observada.

Giré sobre mis pies, repentinamente segura de que alguien estaba aproximándose desde la penumbra, pero cuando eché la mirada a la calle detrás de nosotros vi solo inofensivos compradores en una fría tarde de primavera. Miré a través de la bruma más allá por la colina, mi mirada se lanzó hacia las puertas y callejones sombreados, pero no pude ubicar la fuente de mi inquietud.

Las alarmas apagándose en mi cabeza pudieran ser buena paranoia pasada de moda, pero preocuparse por ser cazado en esta parte de la ciudad no era necesariamente mi imaginación. Los grandes malosos de Harborsmouth, tanto sobrenaturales como humanos, se han escondido en las madrigueras de Joysen Hill por décadas. Es un hecho de la vida en Harborsmouth que las cosas malas suceden diariamente en The Hill. El vampiro dueño de un tugurio chupa a sus secos arrendatarios, el genio proporciona favores para aquellos que... frotan sus lámparas y criaturas mágicas carnívoras buscan creativas formas para atraer a los humanos a sus guaridas.

Esa era la otra razón de por qué había estado de acuerdo para ir de compras. Jinx tenía acceso a un ungüento mágico el cual le permitía ver a través de un resplandor mágico básico, pero era costoso. Ella prefería gastar su dinero en zapatos en lugar de pociones que mi amiga bruja preparaba. Así que me pegué a Jinx como lapa para asegurarme de que se mantuviera lejos de problemas. Jinx quizá solo era capaz de ver a los comerciantes empeñando sus mercancías, pero yo podía ver las garras y mandíbulas detrás de las sonrisas brillantes.

Alejé a Jinx de un puesto de cuencos de cerámica, que debajo del brillante resplandor había realmente cráneos huecos y, en la tienda de al lado, el aroma a piel llenaba el aire y un ataque de hipo salió desde atrás de la caja registradora. Sonreí y dejé que la tensión exudara de mi cuello y hombros. Habíamos entrado a la tienda de productos de piel del clurichaun.

Mis manos estaban en ese momento enfundados en un par de guantes de fabricación clurichaun, un regalo de navidad de Marvin. Sonreí y flexioné mis dedos, tratando de no dejar caer las bolsas que estaba sosteniendo. Marvin había tenido muchos problemas con una de las criaturas perpetuamente ebrias, pero me alegré de que lo hiciera. Los guantes eran hermosos, me ajustaban perfectamente y no me habían dado terribles visiones.

Los clurichaunes, primos de los infames zapateros mágicos, mantienen un constante estado de intoxicación, en otras palabras, los pequeños alcohólicos son demasiado alegres y sus mentes demasiado desenfocadas para divulgar visiones desagradables. Marvin había encontrado el perfecto regalo para mí. Sonreí pensando cuan afortunada era de haber tenido al joven trol en mi vida. Tendría que comprar al chico algo de miel antes de regresar a casa.

Moví mis bolsas y el clurichaun detrás del mostrador resopló y cayó de su taburete con un estrepito. Jinx jadeó y me apresure a echar un vistazo. La criatura mágica de nariz roja se tropezaba en sus pies, sacudía su cabeza, frotaba su rostro y sonreía de enorme a enorme oreja. Me pregunté, no por primera vez, cómo la somnolienta criatura podía hacer tan hermosos productos de piel. Encogí un hombro. Solo era otro misterio mágico.

Jinx, ya sin preocuparse del comerciante, revisó a través de un contenedor de cinturones de piel.

—Este es hermoso, —dijo, sosteniendo en lo alto un cinturón rojo—. ¿Tiene los zapatos que hagan juego?

Jinx volteó hacia el hombre detrás del mostrador y yo me apené. Los leprechaunes hacen zapatos, los clurichaunes hacen todo lo demás. Ese era un asunto delicado entre las dos razas mágicas.

El rojo de la nariz del clurichan se esparció por su rostro y bajo por su cuello. Casi esperaba que el vapor saliera de sus oídos. Por supuesto, eso fue tonto. Él no era un fénix.

El clurichaun dio un traspié saliendo y rodeando el mostrador sacudiendo su puño.

—Ahora, te diré... —él dijo.

El pequeño hombre se detuvo enfrente de Jinx, su boca cayó abierta. Su tonta sonrisa regresó y el calor subiendo en su rostro de desplazó a sus rosadas mejillas. Los clurichaunes no se quedan por mucho tiempo enojados y este fue obviamente insultado a la vista de mi compañera de cuarto. Por supuesto, a su altura, él estaba mirando hacia su falda.

—Los clurichaunes son maestros sastres y peleteros, no zapateros, —Dije, llenando el incómodo silencio. Alcancé el cinturón en la mano de Jinx y la alejé de la embelesada criatura.

—¿No zapatos? —ella preguntó.

—No, no zapatos, —contesté.

Jinx suspiró y soltó el cinturón, dejándolo caer en el contenedor. Con pasos peligrosamente zigzagueantes, el clurichaun trajo una blusa tipo halter de piel borgoña. Me desconecté de la conversación mientras la criatura intentaba derramar encanto. El clurichaun estaba utilizando la mercadotecnia como una excusa para mirar el pecho de mi compañera de cuarto. Jinx se inclinó y empezó a regatear por el precio.

Giré mis hombros, moviendo bolsas y cajas y volteando hacia la calle. Ahí, junto a una farola en la acera opuesta, Melusine estaba de pie sobre su cola de serpiente enroscada. Aquí en tierra firme pude ver que su mitad inferior estaba cubierta por piel de serpiente, no las escamas de pez que yo había asumido cuando observé a la lamia en mi visión.

Me miraba fijamente.

El odio ardiendo en los ojos de Melusine y una lengua bifurcada disparando dentro y fuera de su boca. Los colmillos se alargaron mientras ella se sacudía de un lado a otro en un movimiento zigzagueante y me fulminaba con la mirada entre los automóviles que pasaban.

Jadeé, dejando caer las bolsas de Jinx y corrí hacia la puerta. Una serpiente marina furiosa no era algo con lo que quisiera pelear, pero mis opciones de supervivencia se incrementarían si tuviera espacio para moverme. Si Melusine se estrellaba en el escaparate, seriamos como peces en un barril.

—Mantenla a salvo, —grité sobre mi hombro. Metí la mano a mi bolsillo y lancé un fajo de dinero y nuestra tarjeta de crédito al comerciante ligeramente borracho—. Cambia de forma mi amigo y llévala a tu escondite hasta que yo regrese. Hazlo y te deberé una. La agencia de detectives Private Eyes trabajará en un caso de tu elección, libre de cargos.

En cuanto a ofertas mágicas, no eran tan sólidas, pero era lo mejor que pude hacer en la fuga. Solo esperaba vivir para lamentar las lagunas que había dejado en el acuerdo.

El clurichaun agarró los productos y miró nuestra tarjeta curiosamente, el dinero desapareció en uno de sus muchos bolsillos.

—De acuerdo, —dijo asintiendo.

Me tambaleé, un mareo nubló mi visión mientras la duda entre nosotros se posó en mi alma. Los juramentos mágicos eran obligatorios, especialmente entre criaturas mágicas. Mi sangre voluta estaba respondiendo al acuerdo y al peso de las múltiples deudas que había acumulado. Probablemente no debí ser tan rápida para pedir ayuda a otra criatura mágica. Lástima que no tenía otras opciones.

Sacudí mi cabeza, aclaré mi visión. Ver doble era algo a lo que estaba acostumbrada, pero esto era más que captar una mirada resplandeciente cubriendo una verdadera forma monstruosa. Parpadeé rápidamente, tratando de recuperar mi vista y me lancé por la puerta.

Contuve las náuseas y corrí al exterior, manteniendo mis ojos sobre la lamia. El rostro de Melusine daba vueltas ante mí una vez más. El mareo pasó y mi visión se aclaró mientras la oferta mágica terminaba de enclavarse. Lo que vi no era una gran mejora. Melusine parecía enojada.

Al menos conforme la imagen se solidificaba, la lamia ahora solo tenía una cabeza. Gracias Mab por los pequeños favores. Lástima que no tenía tiempo de relajarme y disfrutar la visión mejorada.

Melusine bajó de un salto la acera y serpenteó a velocidad cegadora en la calle, el tráfico de la hora pico era lo único entre sus goteantes colmillos y yo. Corrí hacia el borde de la acera y saqué un vial de vidrio lleno de virutas de hierro de uno de mis muchos bolsillos.

Era momento de ver cuánto gustaba a la perra nuestro clima. Mi labio se levantó en desprecio. Iba a traer una lluvia de hierro sobre la cabeza de Melusine. Levanté mi brazo, lista para lanzar el vial tan pronto como captara un espacio entre los vehículos.

Me acerqué a la orilla del pavimento, pero un autobús tocó la bocina dos veces, retumbando peligrosamente cerca de mi oído. Di un salto hacia atrás, evitando, por muy poco, un futuro como panqueque de carretera. El tacón de mi bota golpeó el concreto de la acera, pero nunca quité los ojos de Melusine mientras ella esperaba su oportunidad para golpear. Con una ráfaga de aire caliente y escape de diésel, el autobús pasó a pocos centímetros de mi rostro. Agarrando el vial fuertemente en mi puño enguantado, parpadeé contra el remolino de escombros.

Di un paso adelante tan pronto como el autobús paso, pero Melusine se había ido.

Un automóvil viró rodeándome y las maldiciones del conductor se perdieron bajo el rugido en mis oídos. Mi corazón trataba de abrirse paso fuera de mi pecho hacia mi garganta.

¿Dónde diablos estaba Melusine?

Giré en círculo, pero no había señales de la lamia. Mi brazo tembló con la tensión de sostener el vial en lo alto, mientras buscaba mi objetivo. No debía ser difícil ubicar a una serpiente marina en una calle transitada, pero Melusine había desaparecido completamente en la creciente niebla.

Hilos de neblina se movían alrededor de mis pies y ahogaban las bocas de los callejones cercanos. ¿Pudo la lamia haber llamado a la niebla para ocultar su escape? Parecía más que una desafortunada coincidencia.

Pero, ¿por qué habría huido? Si Melusine había regresado con algún resentimiento en mi contra por salir con su esposo, ¿por qué no tener su venganza? Yo estaba sola y ligeramente armada a unos cuantos metros de su aplastante ataque. Di un profundo respiro y suspiré. Todo lo que tenía eran más preguntas.

Bajé mi arma y metí de regreso a mi bolsillo el vial de virutas de hierro. Nada de esto tenía sentido. Subí a la acera y giré para encarar la tienda del clurichaun. Fue entonces que noté el muro de gente susurrando y apuntando. Miré sobre mi hombro, casi esperando que Melusine se materializara fuera de la niebla, pero el tráfico continuaba fluyendo. Una fría bola de hielo se posó en mi estómago mientras volteaba para enfrentar a la multitud. No estaban mirando algo en la calle.

Estaban mirándome fijamente a mí.

Me avergoncé y encorvé mis hombros, lista para caminar en la niebla y esperar hasta que la multitud se dispersara. Podía regresar por Jinx después de hacer mi escape. Di un paso a mi derecha, evitando una farola, pero la acera estaba bloqueada por una pared de curiosos compradores.

Desafortunadamente, los compradores vespertinos no estaban solos. Un hombre en uniforme frunció el ceño ante mí desde abajo de su gorra azul marino. Genial, había atraído la atención del policía de Harborsmouth. ¿Podía este día empeorar?

Estúpida pregunta, por supuesto que podía. Mi pecho se tensó y di un respiro tembloroso. Más de una docena de juegos de ojos me miraban fijamente, haciendo que mi piel se calentara. Quería nada más que correr y esconderme de sus miradas de desaprobación. ¿Lo haría al otro lado del camino en una pieza si me metiera en el tráfico corriendo a mis espaldas?

Una ligera negación de la cabeza del policía respondió mi pregunta. Mi deseo de escapar debe haber estado escrito por todo mi rostro. Su mano se movió hacia su cadera donde una macana y una pistola colgaban de su cinturón. Correr definitivamente no era una opción.

—Quédese donde está, madame, —el policía dijo, cuadrando sus hombros—. Tengo a más de un testigo que afirma que usted solo caminó hacia el tráfico en movimiento, poniendo potencialmente en peligro a automovilistas y a usted misma. Algunos dicen que levantó su mano como si lanzara algo a la calle. Un testigo dice que lanzó algo. ¿Puede explicar su comportamiento, señorita?

El policía, el Oficial Hamlin de acuerdo a su uniforme, era tan dulce como un pastel, pero su mano permanecía sobre el mango de su pistola. De su otra cadera colgaba un brillante par de esposas, burlándose de mí con la amenaza de su frío abrazo. Tenía que inventar una explicación razonable para caminar enfrente de un autobús que no incluyera intento de suicidio, vandalismo público o perseguir a una vengativa serpiente marina, y encontrar una manera de convencer al policía de que yo no era peligrosa, destructiva o loca. Si no pensaba en algo rápido, estaría montada en la parte trasera de una patrulla con esas brillantes esposas alrededor de mis muñecas.

Estaba segura de que las esposas me golpearían con una severa visión. Sería difícil convencer a un juez de que estaba bien y no era una amenaza para la sociedad mientras estuviera en las garras de una visión.

Intenté tragar, pero mi lengua estaba pegada a mi paladar. Quería saliva y palabras de regreso a mi boca, pero todo lo que salió fue un chillido mientras algo se rozaba contra mi pierna.

Miré hacia abajo a los ojos inteligentes de un gato sith. La criatura mágica parecía un desaliñado gato callejero, pero los ojos y la forma en que las partes de su cuerpo parecían hechas de humo y sombra, revelaban su naturaleza mágica. No es que nadie pudiera ver la diferencia.

—¡Cambia de forma! —el gato siseó.

Las palabras parecían venir del gato sith, pero su boca no se movió. Puesto que la multitud no jadeó ante el espectáculo de un gato hablando, me di cuenta que la criatura debía ser telépata. Justo lo que necesitaba, un gato mágico mandón en mi cabeza

—Lárgate. ¿No ves que estoy en medio de algo?

Pensé las palabras ante el gato. Con suerte la telepatía funcionaría en ambos lados.

Mi pulso se aceleró mientras al animal presionaba su peludo cuerpo contra mi bota. Con solo una delgada capa de piel entre el gato sith y mi carne, la criatura mágica estaba empezando a parecer otro potencial problema. El policía aclaró su garganta, obviamente esperando que la dama loca respondiera a su pregunta. Me preocuparía del gato más tarde.

—Estás brillando, —el gato sith dijo—. Lo que, Princesa, no debería tener que recordarte que es contra la ley mágica. Exponer nuestra existencia a los humanos es castigado con la muerte. Apaga el espectáculo antes de que estas personas se den cuenta de que no es un truco de luz y niebla.

—No puedo. Y no me llames Princesa.

¿Estaba brillando en frente de una audiencia humana? Genial. Simplemente perfecto. Mi padre, rey de los fuegos fatuos, no se había molestado en enseñarme nada útil, por ejemplo, cómo lanzar un hechizo de resplandor para salvar vidas, antes de deshacerse de mí y mi mamá y golpear mi mente con un hechizo de memoria para olvidar que alguna vez existió. Mi pecho se tensó y chispas de luz llenaron mi visión.

Algo rascó mi bota y miré hacia abajo para ver que el gato mágico volteaba sus ojos.

—Cálmate, Princesa, y sígueme, —dijo—. Primero, actúa como si te complaciera verme y acaríciame.

—¿Darte una caricia? Apuesto a que le dices eso a todas las chicas.

—Es mejor, —él dijo—. Tu brillo está disminuyendo. Respira profundo, sonríe y actúa feliz de verme. Soy tu gato perdido, EL QUE HAS ESTADO BUSCANDO EN EL TRÁFICO.

—Oh, eso tiene sentido. —Y lo tuvo, algo así. Puse una sonrisa que hizo doler mis mejillas y junté mis manos enguantadas en falsa alegría—. ¡Gatito! —dije.

—Si de verdad quieres convencer y quitarte al policía de encima, vas a tener que levantarme, —él dijo.

Eché un vistazo a la multitud y la criatura mágica estaba en lo correcto. Los ceños fruncidos fueron remplazados por cejas levantadas y sonrisas provisionales, pero nadie iba a creer este era mi gato perdido si solo me quedaba ahí sonriendo como un púca. Si tu mascota acaba de tener un roce con la muerte en una avenida, ¿la dejarías sentada a centímetros del tráfico en movimiento? No, la mayoría de las personas abrazarían en su pecho a su preciada mascota y se asegurarían de que estuviera segura.

Por supuesto, esta no era mi mascota, ni siquiera era un gato real y la mayoría de los propietarios de mascotas no se arriesgan a ser asaltados con una visión cuando están abrazando a sus bebés peludos. La urgencia de correr era abrumadora, pero forcé mi sonrisa amplia y levanté al gato sith en mis brazos.

—Si rasgas el cuero, te convertiré en un par de pantuflas. —El abrigo era nuevo, una de las ventajas de un negocio en auge, pero era un regalo vacío. Yo nunca despellejaría a un gato, ni siquiera a un gato sith, pero esperaba evitar que las garras de la criatura rasgaran mi manga. Las garras podían deslizarse por el cuero tan fácilmente como mantequilla tibia, dejando nada entre mi piel y una criatura inmortal, y una desagradable visión.

—Puedes tratar, —dijo, mostrando una perezosa sonrisa de cocodrilo. Flexionó una pata y las puntas de sus garras presionaron contra mi brazo. Cada garra afilada como aguja se deslizó en el cuero, pero, hasta entonces, no tocó la piel. Las garras habían tocado la navaja atada a mi antebrazo.

Reprimí un escalofrío y levanté mi cabeza para encarar al policía.

—Lo siento oficial, —dije, mantuve al gato posado en mis brazos, pero levanté mis manos enguantadas en súplica—. Todo esto es un malentendido. Estaba tratando de encontrar a mi gato perdido y llevarlo a casa.

El policía miró de mí al gato en mis brazos y de regreso. No podía haber conjurado al gato desde el fino aire, pero el tipo parecía reacio a dejarme ir.

—¿Y usted estaba interponiéndose en el tráfico por qué? —él preguntó.

—Cuando finalmente encontré a mi gato, él estaba jugando en la calle, —dije. Las garras de la criatura mágica apretaron mi brazo, haciendo que mis lágrimas brotaran, aunque sin causar sangrado. Dejó salir un risueño ronroneo. El bastardo animal estaba disfrutando esto. Parpadeé las lágrimas y apreté mis dientes. Si sobrevivía a este día, juro que nunca recogería a una de estas sucias criaturas excepto para torcerle el cuello—. Un autobús venía y no pensé... solo salté al tráfico. No podía dejar a mi dulce Bola de Mantequilla morir. Tenía que tratar de salvarlo.

Un coro de “aaaaaah” escapo de la multitud. Algunos en la parte trasera de la multitud aplaudieron y otros más vitorearon.

—¿Bola de Mantequilla? —el gato sith preguntó.

—Es lo que obtienes por hacer hoyos en mi chaqueta. Te advertí que no rasgaras el cuero. Además, podrías estar parado perdiendo algunas libras. ¿Qué comen los gatos sith?, ¿pesas de plomo? —Intenté no imaginarme al gato jugando con un ratón del doble de su tamaño. ¿También había ratas mágicas en nuestra ciudad? —Pensándolo bien, no quiero saberlo. —Mientras el gato sith y yo charlábamos telepáticamente, la multitud empezó a dispersarse, una señora con un suéter holgado y una bufanda tejida a juego me llamó ángel y esperaba que no hubiera notado mi radiante piel. Mi piel parecía normal ahora y no veía más destellos de luz detrás de mis párpados, así que con suerte mi resplandor fatuo se había disipado por completo. Tendría que aprender cómo controlar mis poderes mágicos, pero eso significaba una incursión en mi herencia fatua. Eso tendría que esperar. Todavía había una persona de la multitud que no se había movido. Miré fijamente al uniformado y suspiré. Él estaba por debajo de la altura y peso, pero las apariencias pueden ser engañosas. Yo debía saberlo. Evalué la amenaza que representaba, pistola, macana, esposas, postura amplia, como Jenna me había enseñado. Repasé en mi mente múltiples escenarios posibles de pelea, obteniendo algo de satisfacción de cada uno. Pero, no estaba aquí para pelear con las mejores personas de la ciudad. Estábamos técnicamente ambos del mismo lado y quería mantener las cosas así. Los problemas con las autoridades locales no eran solo tonterías, era malo para el negocio. Si caía en la cárcel, mi licencia de IP (Investigador Privado) podría ser revocada. Si no podía trabajar casos de manera legal, Jinx me cortaría la cabeza—. Realmente lo siento si preocupé a alguien, —dije—. De ahora en adelante mantendré a Bola de Mantequilla dentro.

El gato sith dejó de lamer su pata lo suficiente para atravesarme con una desagradable mirada.

—Solo una cosa más, madame, —dijo el policía—. Qué tal si vacía sus bolsillos y me muestra lo que estaba por lanzar a la avenida.

¡Mierda! Tenía algunas cosas poco convencionales en mis bolsillos. ¿Cómo explicaría las botellas de pociones y las bolsas de hierbas? Demonios, el policía probablemente pensaría que las hierbas eran drogas. Aunque descubrirían su naturaleza benigna una vez probadas, aun estaría mirando las esposas y en un paseo en la patrulla de este chico.

Puede que no haya heredado la alergia familiar al hierro, pero estar esposada y atrapada en una celda no era como quería pasar mi noche. Y si me llevaran al centro, me registrarían por armas. Eventualmente, podría salir de lo de las hierbas y los encantamientos; y las estacas en mi espalda eran solo lápices para nadie excepto para muertos vivientes, pero los cuchillos de plata escondidos y atados en cada brazo, sin mencionar la daga de hierro en mi bota, podría causar algunos problemas.

Miré al rostro del policía y luché por mantener la calma. Su ceja se crispó y su mano se deslizó sobre su pistola. Intenté no mirar las esposas colgando en su cinturón de policía mientras ajustaba mi agarre sobre el gato. Si empezaba a resplandecer otra vez, probablemente terminaría recibiendo un disparo.

—Por los condenados huesos de Mab.

—Me sorprendes, Princesa, —el gato sith dijo—. Maldices como un demonio palurdo.

—Cállate. —Hice malabares con el gato sobre mi brazo izquierdo y lentamente alcancé mi bolsillo derecho. Deslicé el vial de virutas de hierro de mi abrigo con los dedos temblorosos. Se lo extendí al oficial mientras algo cayó de mi bolsillo sobre el pavimento mojado.

—¿Qué es eso? —el policía preguntó, alcanzando el vial.

—Brillo, eh, para las fiestas, —contesté.

Levantó una ceja mientras él levanta el “brillo” para una mirada más cercana, pero el vial de vidrio solo contenía virutas de metal.

—¿Y esto? —preguntó.

El policía se inclinó, con los ojos entrecerrados mientras echaba un vistazo al bolsillo en mis pies. Oh mierda, oh mierda, oh mierda.

—Menta gatuna, —respondí esperando que la hierba no fuera algo obviamente venenosa—. La estaba utilizando para conseguir que Bola de Mantequilla viniera a mí.

Con un empuje de sus patas traseras “Bola de Mantequilla” se lanzó desde mis brazos, asustando al policía. El gato sith arrebató la bolsa de hierbas con sus dientes y la dejo caer a nuestros pies donde comenzó a rodar y a frotarse en la bolsa.

—Ve, —dije, temblorosa—. De verdad le gusta.

Las campanas de la iglesia de St. Mary anunciaron la hora, un recordatorio de que la noche pronto remplazaría al neblinoso día. No quería que Jinx estuviera fuera por más tiempo. The Hill en la noche no era un lugar para humanos. El policía inclinó su cabeza hacia atrás para mirar al cielo y gruñó.

—Vaya entonces y lleve al gato encima, —él dijo—. Estas calles no son lugar para vagar sola en la noche.

A caballo dado no se le ve colmillo, puse una sonrisa en mi rostro y giré para irme. Mi mejor opción era salir de la vista antes de que el policía cambiara de opinión. Alcé al gato sith, metí el paquete de hierbas en mi bolsillo y a pasos largos caminé hacia el sur a Congress Street. Las garras se hundieron en mi chaqueta de cuero y maldije bajo el aliento. Mantuve la sonrisa en mi rostro y me moví rígidamente por Jouysen Hill mientras una sibilante risa hizo eco dentro de mi cabeza.
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Capítulo 3
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Encontré un lote vacío detrás de un salón de billar y coloqué al gato sobre la tapa de un bote de basura. El pasto creció incongruentemente a través del pavimento roto, pareciendo brillar en la niebla y hacer más gruesas las sombras. El aparente brillo era un recordatorio de que tenía muchos asuntos pendientes sobre mi herencia mágica. El gato sith disfrutaría de provocarme llamándome Princesa, pero el título era apropiado. Mi padre era el rey de los fuegos fatuos y yo era una mestiza sin conocimiento de cómo cambiar mi apariencia. Necesitaba remediar ese problema antes de terminar esclavizada o muerta.

Si continuaba perdiendo el control como lo hice anteriormente, arriesgaría a humanos atestiguando mi piel resplandeciente, algo o alguien vendría a mí. Podría ser forzada a vivir en el reino de la Dama Verde, si me dejaran vivir en absoluto. Los asesinos mágicos podrían estar observándome ahora, esperando su oportunidad para liquidarme. Encogí mis hombros y arrastré mis ojos lejos de las sombras.

Las garras del gato sith rasgaron el metal de la tapa mientras se sacudía vigorosamente. Su pelaje estaba de punta haciéndolo parecer más astuto. Un farol de la calle parpadeó, iluminando listones blancos de carne como cera que ataban el pelaje a lo largo de su musculoso cuerpo. Pero las cicatrices no eran nada comparadas con la condición de su rostro y cabeza.

Una cicatriz irregular sobre el ojo izquierdo del gato mágico dividía la cresta de la frente, dejándolo con una perpetua mirada de arrogancia. Él era, de hecho, afortunado de aún tener el otro ojo. Sus orejas no lo eran tanto. La oreja izquierda del gato estaba llena de hoyos y rasgaduras, como la vela desgastada por una tormenta de un barco perdido en el mar. Pero el daño a la oreja izquierda, hecha jirones, era superado por una protuberancia de tejido cicatricial donde su oreja derecha debería haber estado. La oreja parecía haber sido desgarrada salvajemente de su cabeza.

Miré hacia otro lado. Este gato sith obviamente había visto la batalla y tenía las cicatrices para probarlo. Eso era algo que sería inteligente recordar.

—No puedo creer que me hayas hecho rodar como un gato casero drogado, —él dijo.

—¿Qué? —pregunté—. No te hice hacer nada de eso. Aunque te agradezco que aparecieras cuando lo hiciste, nunca te pedí ayuda.

Que ahora que lo pienso fue realmente extraño. La mayoría de las criaturas mágicas no dan su asistencia sin asegurarse de obtener algo del trato, pero el gato y yo no teníamos ningún pacto por su ayuda. Lo sabría si hubiera sellado otra oferta mágica. No era el tipo de evento que pasara desapercibido. La duda que yo ya llevaba estaba envuelta alrededor de mi alma como si estuviera atrapada en viñas.

Mi mirada regresó a las cicatrices que marcaban su cuerpo y tragué saliva fuertemente. Definitivamente, no quería deberle una ayuda a esta criatura mágica. Estaba muy segura de que cumplir este tipo de favores me mataría.

—No, pero no me dejaste mucha opción, Princesa, —él dijo. El gato sith se estiró hacia adelante, descansando su mentón sobre sus patas delanteras, su cola ondeando hipnóticamente sobre su cabeza—. Tu torpeza selló mi destino. Tan pronto como dejaste caer esa bolsa, tuve una oportunidad para arrebatártela de nuevo o hubieras sido arrestada, sin resplandor. Estoy pensando que el estrés de tal error habría puesto tu piel voluta a resplandecer.

—Pero, ¿a ti que te importa? —pregunté.

—¿Quién dice que me importa? —respondió. Levantó una pata hacia su boca y bostezó—. Me importa, sin embargo, creo en la auto preservación. Dejar que los humanos sepan que existimos sería insensato, especialmente a la luz de los recientes eventos.

—¿Cuáles? —pregunté.

No estaba segura de qué recientes eventos podrían haber despertado la sospecha humana, los vampiros han borrados las memorias de todos los humanos que se encontraban en la ribera durante la invasión each-uisge. ¿Cierto?

—¿No escuchas a los mortales? —él preguntó. La cola del gato sith bailaba en un patrón arcaico sobre sus orejas hechas jirones y me obligué a mirar a otro lado. Caer atrapada por un gato sith no estaba en mi lista de cosas que hacer. La sangre mágica corría por mis venas, pero los genes humanos me dejaban vulnerable a encantamientos mágicos. Agarré el vial de frío hierro en mi bolsillo. Afortunadamente, mi mitad humana tenía sus ventajas; una inmunidad al hierro era una de ellas—. Avistamientos de seres espectrales han sido reportados por toda la ciudad. Se rumora que tumbas han sido perturbadas en cementerios locales. Si se cree en los chismes de las esquinas, los muertos caminan por las calles de Harborsmouth.

—Pero los fantasmas no existen, —dije, mi cuerpo se puso rígido.

—¿Importa? —él respondió—. Si los mortales van a meter sus narices en las sombras buscando fantasmas, quizá terminen descubriendo con quien realmente comparten la ciudad. Ese es un secreto que preferiría que guardáramos.

—Entonces me ayudaste a regresar aquí para proteger el secreto de nuestra clase, —dije—. Para salvar tu propio pellejo.

Ese pellejo cicatrizado que estaba empezando a parpadear dentro y fuera de la existencia como si estuviera hecha de sombra. Observar las partes del cuerpo del gato sith aparecer y desaparecer me mareó, como si el suelo en mis pies estuviera volviéndose menos sólido con cada parpadeante sombra. Retiré mi mirada del cuerpo del gato y la enfoqué en su rostro.

—Sí, Princesa, —dijo. La criatura saltó graciosamente desde la tapa de metal hacia el pavimento y empezó a cruzar el lote vacío hacia el camino principal—. Y déjame dar un consejo gratis, puesto que estoy de humor generoso. No lances hierro frio en estas calles. Probablemente atraigas el tipo equivocado de atención.

El gato mostró rápidamente una aguda sonrisa en mi dirección y se fundió en la niebla. Lo último que vi de él, era un jirón de sombra entrelazándose en los tobillos de los compradores en Market Street.

—¿Y qué clase eres tú? —murmuré.

—La aburrida. —Su voz susurró en mi oído. Giré, pero la criatura mágica no estaba a la vista.

—Espera, —dije—. Las virutas de hierro fueron para defensa personal. ¿No viste a la furiosa lamia de dos metros de alto?

El sonido del tráfico de la hora pico fue mi única respuesta. Había esperado demasiado para hacer mi pregunta y ahora el gato se había ido. Pero la comprensión me angustiaba mientras caminaba a través de lotes y callejones, evitando multitudes de compradores mientras iba de regreso a la tienda del clurichaun.

A diferencia de la multitud de seres humanos que solo atestiguaron mi lado de la cercana batalla, el gato mágico debió haber visto a través del resplandor de Melusine. Así que, ¿por qué no la habrá mencionado? La ex de Ceffyl había estado ahí, ¿no?

Metí mis manos enguantadas en mis bolsillos y agaché mi cabeza, evitando las miradas curiosas de lavalozas y cocineros mientras cada uno fumaba su último cigarrillo antes de la prisa de la ocupada cena. Los callejones de Joysen Hill nunca estuvieron completamente vacíos, pero al menos no había amenazas obvias a la vista. Por supuesto, eso no quiere decir que yo estuviera segura.

Melusine estaba por ahí en algún lado. Estaba en Harborsmouth, ¿cierto? Había visto a la perra con mis propios ojos, así que, ¿por qué tenía la duda como un invitado incómodo?

Mordí el interior de mi mejilla y negué con mi cabeza. No, confiaba en mi segunda visión. ¿Nadie más había visto a la alta mujer de dos metros con una cola de serpiente en una acera de la ocupada ciudad? Así que eso era negocio como siempre. Estaba acostumbrada a ser la única persona que podía ver a los monstruos que vagan por nuestras calles.

Rodeé la esquina sobre Catch Lane detrás de Dead Man’s Catch y me dejé caer en cuclillas. Los cuchillos se deslizaron en mis manos enguantadas desde las vainas escondidas debajo de mi abrigo. Los Clurichaunes eran buenas en hacer más que guantes. Las vainas han sido hábilmente diseñadas con dos funciones en mente; proteger mi piel del contacto con mis nuevas armas y una fácil liberación. El extremo de agarre de los cuchillos gemelos, navajas de plata balanceada con puntas de agudo hierro, golpearon mis palmas antes de que pudiera parpadear.

¿Fue eso...? Una gran forma amenazaba, emergiendo de un hueco en la espesa niebla. Ajusté mi agarre en los cuchillos, dando medio giro a cada uno y pinchando las puntas de las navajas con los dedos temblorosos.

Respiré lentamente, llenando mis narinas con el fétido olor de pescado frito y cerveza rancia, relajé mi posición y evalué la distancia a donde Melusine emergió en la gruesa sombra de la niebla. La decisión de girar el agarre de mis cuchillos de la empuñadura a la cuchilla dependía del rango. Si calculaba erróneamente la distancia, los cuchillos rebotarían en mi objetivo. Perdería el elemento sorpresa y terminaría con una lamia enojada.

Entrecerré los ojos ante Melusina que no se había movido desde mi intromisión a Catch Lane. Eso fue extraño. Cuando la perra me fulminaba con la mirada a través del escaparate de la tienda del clurichaun, su cola de serpiente se azotaba de atrás hacia adelante como un gato observando una deliciosa ave apenas fuera de su alcance. Pero lo único que se movía ahora era un ratón que se escabullía debajo de un contenedor oxidado.

Todavía sosteniendo mis cuchillos, con las muñecas acalambradas, miré a través de la niebla cambiante ante la figura inmóvil. Sacudí mi cabeza y deslicé mis cuchillos a sus vainas a medida. No era Melusine apoyada contra el edificio de ladrillo, solo un serpentín de cuerda junto a una pila de barriles de madera. Froté mis ojos y me enderecé, mis mejillas generaban calor. Casi asesinaba a una pila de cuerda.  ¿Qué demonios pasaba conmigo?

Es momento de recuperar a Jinx y bajar de esta maldita colina antes de ser arrestada. No creo que el Oficial Hamlin tomaría tan amablemente un segundo encuentro conmigo, no el mismo día.
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Capítulo 4
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Froté mis brazos mientras caminaba por Joysen Hill, reconfortada por las cuchillas escondidas debajo de mi chaqueta de cuero. Jenna había tratado de convencerme de empezar un entrenamiento de armas desde que nos encontramos el último verano, pero no tomé su oferta hasta las vacaciones. Yo había hecho un trabajo que podría haber ido al sur, rápido. Incluso con la asistencia experta de Jenna, las criaturas mágicas que estábamos cazando habían logrado emboscarnos. Tuve suerte de estar viva y tener las pesadillas para probarlo.

Todavía despierto con el olor a carne quemada, el horrible recuerdo de que la noche ardía en mi subconsciente. Los recuerdos me dejaban sintiéndome débil y vulnerable. Enfrentar a una horda de sanguinarias gorras rojas hará eso a una chica.

Así que Jinx y yo habíamos intentado un mes de entrenamiento de batalla con Jenna. Cuatro meses después, todavía estábamos asistiendo a las clases. Jinx era una perfeccionista y una adicta a la adrenalina y yo estaba determinada a ganar las habilidades necesarias para proteger esta ciudad y a mis amigos. No hago amigos fácilmente y no iba a dejar que hirieran a los pocos y preciados que tenía solamente porque no estaba preparada.

Conocía las bases de la defensa personal, pasé por una rutina de movimientos para desarmar e inmovilizar a un oponente cada noche mientras Jinx cocinaba la cena, pero esta no era una clase de defensa personal ordinaria. Tener a una Cazadora experta como profesora era tan esclarecedor como vergonzoso. Jenna había descubierto nuestras debilidades antes de que nuestros traseros golpearan la colchoneta de práctica.

Aprendí que mi aversión a tocar era una peligrosa debilidad cuando se trataba de combate cuerpo a cuerpo. Podría conocer los movimientos, pero cuando se trataba de ejecutar esos empujones, sacudidas y puñetazos, me contenía. En un combate cercano, un segundo de duda puede ser tu muerte. Las patadas y barridas eran menos difíciles, pero yo era un total desastre cuando se trataba de utilizar las manos. Olvídate de forcejear o lanzar al oponente. Si un movimiento involucraba estar frente a frente y arriesgarme a una visión, me congelaba. No importaba cuan duro ejercitara la técnica, no tenía la habilidad.
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